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Virgen de Altagracia
- Iconografía - 

Historia 

El origen del culto de Altagracia se remonta a la época hispano-visigoda y se ubica en Villaluengo, provincia de
Cáceres entre vestigios de poblados celtíberos y romanos. Existen algunos testimonios escritos que así lo demuestran.
Precisamente, en 1491 -un año antes del descubrimiento de América-, está fechada un acta de deslinde y vecindad
entre Garrovillas y Cáceres, en la que se señala la iglesia de Altagracia como mojón intermedio de este deslinde y se
alude a los romeros "que fueron a la referida iglesia el día de la fiesta&rdquo;.Entre otros documentos, también se
encuentran las ordenanzas de las rentas de Garrovillas dadas en 1536 por el Conde de Alba de Liste. Existe ya una
instrucción relacionada con esta feria que se celebraba desde tiempo inmemorial, el día 8 de Septiembre, en el ejido de la
ermita, conocido como Valle de los Tiendas. El mercado o feria de Altagracia, una de las clásicas extremeñas de fin de
cosecha, llegó a tener una enorme significación económica por hallarse la ermita en la encrucijada de viejos caminos. 
  
También hay constancia de el Papa Pío VI, que gobernó la Iglesia entre los años 1775 a 1799, concedió indulgencia
plenaria a los devotos de Altagracia. Al parecer, la titular de esta ermita fue la causante de que la advocación de Ntra.
Sra. de Altagracia llegara a América, sin embargo la imagen actual que se venera actualmente en esta comarca es una
talla moderna, de las denominadas de vestir.

Sin embargo, las imágenes de Ntra. Sra. de Atagracia que hoy pueblan las Américas, desde el Caribe hasta la
Patagonia; es decir, las Altagracias de la República Dominicana, de donde es patrona, las cuatro Altagracias de la
Argentina, la de Nicaragua, las cinco de Venezuela, a pesar de que nada tienen que ver iconográficamente con ésta
talla, sí que tuvieron su origen en este lugar labriego de la Península Ibérica.  No existen pruebas documentales que
demuestren como era la primitiva imagen peninsular -la existencia de imágenes anteriores no está suficientemente
documentada, sólo se conoce un grabado original de Fray Matías de Irala y Yuso (1680-1753), destacado tratadista, pintor
y grabador madrileño-, pero sí que es bien conocida la Virgen de Altagracia que todos los dominicanos católicos veneran
como su patrona.  

La pintura

Ésta consiste en una pintura sobre tela, datada, según la opinión de los expertos, a finales del siglo XV o muy al principio
del XVI -se habla de documentos históricos que confirman el culto a la imagen desde el 1502-, y sus dimensiones son 33
centímetros de ancho por 45 de alto. Se venera en la Basílica de Higüey, el lugar más reverenciado por los dominicanos,
siendo identificado por éstos como el hogar de la patrona de su pueblo.

Se trata de una pintura singular, dado que su iconografía corresponde a la representación de una Natividad en la que la
figura de la Virgen es de mayor importancia que la figura de San José, resultando una obra llena de ingenuidad y
ternura.María, hermosa y serena, ocupa el centro de la composición y su mirada llena de dulzura se dirige al niño casi
desnudo que descansa sobre las pajas del pesebre. La cubre un manto azul salpicado de estrellas y un blanco
escapulario cierra por delante sus vestiduras.  Su cabeza, enmarcada por un resplandor y por doce estrellas, sostiene
una corona dorada añadida delicadamente a la pintura original. Un poco retirado hacia atrás, San José se asoma
humildemente, mirando por encima del hombro derecho de su esposa;  Al otro lado, la estrella de Belén brilla tímida y
discretamente.El marco que sostiene el lienzo es, posiblemente, la expresión suprema de la orfebrería dominicana. Un
desconocido artista del siglo XVIII construyó esta fantástica pieza de oro, piedras preciosas y esmaltes, probablemente
empleando para ello algunas de las joyas que los devotos habían ido ofreciendo a la Virgen como testimonio de
gratitud.Si observamos detenidamente la pieza o una reproducción fiel de la misma, podemos apreciar que la obra se
realizó en una época que marca el tránsito del Gótico al Renacimiento, ya que aunque cronológicamente corresponde a
una obra renacentista, sin embargo, está llena de resabios medievales y protorrenacentistas, a pesar de que en la
misma composición se aprecia una idea del espacio que ya corresponde al mundo  de la perspectiva y una cierta relación
entre la obra y el espectador. El lienzo, muy deteriorado por la acción del tiempo, del humo de las velas y del roce de las
manos de los devotos, fue exitosamente restaurado en España en 1978, pudiéndose apreciar ahora toda su belleza y
su colorido original. 
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